
Estudio incorporación de la economía circular en 
microempresas de entornos vulnerables.

Resumen 

La economía circular surge como 
una respuesta urgente a los desafíos 
ambientales y económicos que 
enfrentan las microempresas de 
América Latina, especialmente en 
contextos vulnerables. Este estudio 
aborda cómo transformar el modelo 
lineal de producción y consumo en uno 
más sostenible, donde los recursos se 
optimicen, los residuos se reduzcan 
y los negocios ganen resiliencia y 
competitividad. 

Un nuevo modelo económico

Frente al esquema tradicional de “extraer, 
producir y desechar”, la economía circular 
propone mantener los materiales y productos 
en uso el mayor tiempo posible. Implica 
rediseñar procesos, fomentar la reparación, 
la reutilización y el reciclaje, y promover la 
innovación sostenible. En las microempresas, 
esta transformación se traduce en mayor 
eficiencia, ahorro de costes y una mejor 
reputación ante consumidores cada vez más 
conscientes.

Desafíos de las microempresas

La falta de financiamiento, la informalidad y 
el acceso limitado a información dificultan la 
adopción de modelos circulares. Sin embargo, 
la cercanía de las microempresas con sus 
comunidades y su flexibilidad operativa las 
convierten en agentes ideales para impulsar 
el cambio. Al integrar prácticas sostenibles, 
pueden abrir nuevos mercados, mejorar su 
productividad y contribuir a un desarrollo 
económico más inclusivo.



Fases para la transición

El estudio identifica cuatro etapas clave para 
implementar un modelo circular en pequeñas 
empresas:

1.	 Diagnóstico inicial: detectar los recursos, 
residuos y oportunidades de mejora.

2.	 Diseño de estrategias circulares: adaptar 
los procesos productivos, el modelo de 
negocio y los productos.

3.	 Implementación y medición de impacto: 
aplicar las nuevas prácticas y evaluar 
resultados económicos, sociales y 
ambientales.

4.	 Escalamiento: consolidar el modelo 
mediante alianzas, certificaciones y acceso 
a financiamiento sostenible.

Impacto y aprendizajes

Las experiencias analizadas demuestran que la 
economía circular no solo reduce el impacto 
ambiental, sino que también genera ventajas 
competitivas. Microempresas de distintos 
sectores han mejorado su rentabilidad gracias 
al uso eficiente de materiales, la innovación 
en el diseño y la colaboración con otros 
actores locales. Estos casos confirman que 
la sostenibilidad puede ser una estrategia 
rentable y replicable.

Conclusiones

La economía circular representa una 
oportunidad tangible para que las 
microempresas avancen hacia un 
crecimiento sostenible. Su adopción requiere 
acompañamiento técnico, educación 
empresarial y políticas que faciliten el acceso 
a recursos y redes de apoyo. Integrar este 
modelo en el tejido económico local significa 
fortalecer la competitividad, proteger el 
entorno y generar empleo digno.
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